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SI EL PASO de Cienfuegos, Ciego de
Ávila y Pinar del Río llama la aten-
ción de los aficionados, de igual

manera la frecuencia que llevan varios de
los principales jonroneros —cuando aún
no hemos llegado a la mitad de la Serie
Nacional número 50— es la comidilla de
todos, al extremo que ya se habla de la
imposición de récords, individuales y
colectivos. 

De que se batea mucho, quizás dema-
siado, dan cuenta las anotaciones por
entrada de cada uno de los partidos. Hasta
el pasado miércoles —sin contar los jue-
gos de ayer— la Serie ya acumulaba la
cifra de 616 batazos de vuelta entera en
305 desafíos, un promedio de 2,1 por cho-
que que bien pudiera llevarnos a una
nueva marca colectiva de más de 1 400
cuadrangulares al concluir la campaña. 

Muchos son los factores que componen
esta abundancia de conexiones más allá
de los límites. Ya se ha hablado sobre la
debilidad de los cuerpos de lanzadores de
casi todos los equipos, la ineficiencia de
los relevistas con promedios de carreras
limpias superiores a los de los abridores y
la falta de pensamiento táctico, un tema al
cual se han referido decenas de jugadores
ya retirados, rememorando épocas pasa-
das, de esplendor en el pitcheo. 

A esto hay que sumarle el físico de los
bateadores de hoy y un trabajo riguroso
en busca de la fuerza, lo que trae como
resultado más cantidad de bambinazos.
Cuando usted observa detenidamente a
Joan Carlos Pedroso, a José Dariel Abréu
y a Yoennis Céspedes, no le quedan du-
das de que están más que capacitados
para colocar la pelota a distancias consi-
derables. 

Y no fije mucho la atención en la estatu-
ra de Alfredo Despaigne, sino concéntrese
en su complexión física, sus bien desarrolla-
dos antebrazos y su capacidad para hacer
ajustes en cada uno de sus turnos al bate,
además de su excelente mecánica de
bateo, sacando la cadera justo a tiempo y
con una velocidad de swing aterradora.
Por algo es, hoy por hoy, el Rey del Jonrón
en nuestro béisbol. 

Pero, argumentos aparte, bastaría con

echarle un vistazo a la tabla que refleja la
frecuencia de los cuatro hombres que
hasta el miércoles estaban de líderes en el
casillero, además de Alfredo Despaigne,
recordista de la Serie Nacional. Es abis-
mal la diferencia entre un año y otro. El jar-
dinero santiaguero Reutilio Hurtado, por
citar un ejemplo, ha reducido su frecuen-
cia en 6,70 unidades y está a punto de
igualar su total de cuadrangulares del
pasado año en la mitad de la justa. 

El gigante tunero Joan Carlos Pedroso,
con más de 1,90 de estatura y 100 kilogra-
mos de peso, ha apretado el paso en las
dos últimas semanas y exhibe una fre-
cuencia increíble: un bambinazo cada
¡5,73 turnos oficiales al bate!, un turno
menos que otro aspirante a la corona, el
cienfueguero José Dariel Abréu, un autén-
tico fenómeno cuyas conexiones levan-
tan en vilo a los aficionados en todos los
estadios. A ese paso, es probable que
veamos hecha trizas la marca de 32 cua-
triesquinazos. 

Por supuesto, el granmense no se deja-
rá quitar el récord tan fácilmente. A pesar
de no haber participado en 14 juegos de su
equipo, Despaigne ya acumulaba una
docena de jonrones, a un ritmo de uno
cada 6,75. Muchos especialistas aseguran
que pasará a los que ahora están delan-
te… y no lo dudo. 

Por supuesto, a la presente Serie le res-
tan por efectuar más de la mitad de sus
juegos programados en la etapa clasifica-
toria. Y como el béisbol no es una carrera
de 100 metros sino un maratón, hay que
guardar fuerza y aliento para la recta final.
Pero no se asombren si el jueves 24 de
marzo, última fecha de la etapa preliminar,
haya caído más de una marca. 

ALFONSO NACIANCENO

ME HABÍAN HABLADO de su
proverbial facilidad para enta-
blar una conversación, diálogo

que se abrió paso al filo de las diez de
la mañana, cuando concluyó su entre-
namiento. 

Fue una presentación a lo cubano, sin
protocolo, porque Osleni Guerrero es
así, un joven de nuestros tiempos, afa-
ble, transparente, amante del deporte.

—Dicen que fuiste un niño hi-
peractivo.

“¡Óyeme, es verdad! Entre los 8 y 9
años practiqué judo en el centro Vicente
Ponce Carrasco; también estuve en la
lucha, con buenos resultados; en tenis
de mesa, competí en carreras de fondo,
hasta que el profesor Luis Alberto Lara
me captó para el badminton. Yo fui un
niño de fuerte constitución física, pero
de baja estatura, y el “estirón” lo di cuan-
do llegué a la preselección cubana en el
2005. Crecí hasta los 1,88 metros que
tengo hoy a los 21 años de edad”.

—El trabajo con las pesas, ¿no
resulta monótono? 

“La entrenadora Marina Pérez siem-
pre motiva la preparación con algo dife-
rente. Dos y hasta tres días en la sema-
na venimos al gimnasio para mejorar la
fuerza, que junto a la rapidez y el alcan-
ce son factores esenciales para tener
éxito en la cancha. Eso sí, debemos
insistir en la táctica, pues ahí nos supe-
ran rivales de otros países que partici-
pan en un número mayor de torneos”.

—¿Qué te ha preservado de las
lesiones?

“Aunque el calentamiento es lo más
difícil para mí, siempre le dedico un
tiempo importante, pues facilita asimilar
las cargas del entrenamiento y garanti-
zar el trabajo. Quizá por ello nunca me
he lesionado, aunque en este deporte
sufren bastante los hombros, los tobillos
y los muslos”.

—Representarás a Cuba en los
Panamericanos de Guadalajara. 

“Soy el único clasificado por nuestro
país gracias a mi lugar 158 en el ran-
king, compuesto por 720 jugadores del
mundo. En el 2010 gané el torneo
Giraldilla de La Habana, el Bicente-
nario de la Independencia de México y
en el Abierto de Brasil estuve entre los

ocho primeros, buenos resultados
para comenzar esta preparación
hacia mi segunda experiencia pana-
mericana”.

—Rivales de respeto en el conti-
nente.

“Además del guatemalteco Kevin
Cordón, que ocupa el puesto 56 en el
ranking, debo batirme fuerte con los
norteamericanos y los canadienses, a
quienes ya he enfrentado antes”.   

—En el entrenamiento para Gua-
dalajara, ¿qué clase de equipamien-
to empleas?

“Hoy entreno y participo en compe-
tencias con volantes y raquetas de pri-
merísima calidad, como los de cual-
quier estrella mundial. La existencia de
estos equipos está garantizada para lle-
gar sin dificultades hasta octubre, cuando
comienzan los Panamericanos”.

El volante lo componen 16 plumas
de ganso unidas a una base de cor-
cho. Según la intensidad de un partido,
se sustituyen una vez jugados dos o
tres puntos, de manera que en un de-
safío pueden utilizarse un par de cajas,
cada una con 12 volantes. La docena
cuesta 40 dólares en el mercado inter-
nacional.

—¿Qué eventos tienes en el tin-
tero?

“El Giraldilla de La Habana, en
marzo y al mes siguiente por sexta
ocasión estaré en el Abierto de Perú,
donde he ganado varias medallas”. 

—Algún badmintonista que te
impresione…  

“El chino Lin Dan, se mantuvo desde
el 2005 hasta los Olímpicos de Beijing
2008 en una forma inigualable. No lo
conozco, aunque lo he seguido por
medio de videos”.

—¿Cómo es la relación con
Marina Pérez?

“Mi entrenadora me da confianza
para hablarle de cualquier asunto, por
muy delicado que sea. Y no solo se
comporta así en medio de los entrena-
mientos, responde igual fuera de ellos,
por eso la siento como mi segunda
madre”.

—En una ocasión te llamaron
Osleni “El Guerrero”… 

“Siempre me esforzaré por ser cada
día mejor deportista, y no es malo que
especialmente los rivales me vean co-
mo un Guerrero”.

Foto: Ricardo López Hevia
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Temas beisboleros

Mejor frecuencia, más jonrones

El binomio Despaigne-Céspedes pudiera
arribar a los 60 jonrones en la presente
justa. Fotos: Ricardo López Hevia

49 SERIE
NOMBRE VB HRS FREC
José Dariel Abréu 286 30 9,53
Alfredo Despaigne 317 31 10,23
Joan Carlos Pedroso 276 23 12
Reutilio Hurtado 262 17 15,41
Yoennis Céspedes 342 22 15,55

50 SERIE
Joan Carlos Pedroso 86 15 5,73
José Dariel Abréu 101 15 6,73
Alfredo Despaigne 81 12 6,75
Reutilio Hurtado 122 14 8,71
Yoennis Céspedes 141 15 9,40

José Dariel, además de los jonrones, disputa
los liderazgos de average e impulsadas.
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